
(24 febrero)

ENCUENTRO MENSUAL A 
TRAVÉS DE LA 

EUCARISTÍA



LÍNEA CENTRAL DE LA 

CELEBRACIÓN

Una llamada al 

compromiso



MONICIÓN ENTRADA

Estamos en pleno camino cuaresmal, siendo hoy su “II Domingo”.
En este tiempo de meditación, de encuentro especial con Dios, de
penitencia, …, la liturgia de la Palabra nos hace un llamamiento
hoy a la misión, al compromiso.

Nuestra comunidad es muy diversa y eso es lo que la hace tan
especial. Demos gracias por ello y pidamos que seamos fuertes
para ser voz, ser imagen, ser presencia de quienes no pueden.

Como los apóstoles Pedro, Santiago y Juan, nosotros tampoco
podemos quedarnos arriba en el monte. Estamos llamados a
bajar del mismo, y a comprometernos en el mundo en el que
estamos y en la sociedad en la que vivimos, por medio del
Evangelio y del compromiso por la justicia y la paz, tanto con la
palabra como con la vida.





CANTO ENTRADA

Dios está aquí, está aquí,
tan cierto como el aire que respiro,
tan cierto como la mañana se levanta,
tan cierto como que este canto 
lo puedes oír.  



CANTO ENTRADA

Lo puedes sentir
moviéndose entre los que aman.
Lo puedes oír
cantando con nosotros aquí.
Lo puedes llevar
cuando por esa puerta salgas.
Lo puedes guardar
muy dentro de tu corazón.



CANTO ENTRADA

Dios está aquí, está aquí,
tan cierto como el aire que respiro,
tan cierto como la mañana se levanta,
tan cierto como que este canto 
lo puedes oír.  





MONICIÓN LECTURAS

Las liturgia de la palabra del día de hoy nos hace un llamamiento a la misión y
al compromiso.

En la primera lectura, nos encontramos con el momento culminante de lo que
Dios le pide a Abraham: la fe incondicional.

La segunda lectura se enmarca en el espíritu de la
Cuaresma, el sentido del sacrificio como ofrenda a
Dios.

El evangelio, desde la experiencia intensa de la
Transfiguración, nos llama a no quedarnos en
nuestra zona de confort sino a responder a la
llamada que recibimos como enviados, como
cristianos.



LITURGIA

DE LA

PALABRA



SALMO

Caminaré en presencia 
del Señor en el país de 
los vivos.





PETICIONES

Presentamos nuestras 

peticiones de forma 

espontánea, según nos vaya 

moviendo el Espíritu y nuestras 

necesidades.



CANTO SANTO

Santo, santo, santo, oh
Santo es el Señor,
Dios del universo,
Dios del universo. (bis)

Llenos están el cielo
y tierra de su gloria.
Hosanna en el cielo,
Hosanna en el cielo.

Santo, Bendito el que viene
en el nombre del Señor.
Hosanna en el cielo,
Hosanna en el cielo.





CANTO OFERTORIO
¿Qué te puedo dar? 
que no me hayas dado Tú.
¿Qué te puedo decir?
que no me hayas dicho Tú.
¿Qué puedo hacer por ti?
si yo no puedo hacer nada,
si no puedo hacer nada,
si no es por Ti, mi Dios.

Todo lo que sé, todo lo que soy,
todo lo que tengo es tuyo. (bis)





CANTO PAZ

Llevar la buena noticia, a todo 
ser que respira y decirles que la 
paz está dentro de sus vidas.

Y que ellos paz serán si 
desparraman amor en cuantos 
hombres encuentren por esos 
caminos de Dios.





CANTO COMUNIÓN

Yo siento, Señor, que Tú me amas.
Yo siento, Señor, que te puedo amar.
Háblame, Señor, que tu siervo escucha.
Háblame. ¿Qué quieres de mí?

Señor, Tú has sido grande para mí,
en el desierto de mi vida, háblame
Yo quiero estar dispuesto a todo.
Toma mi ser, mi corazón es para Ti.



CANTO COMUNIÓN

Por eso canto tus maravillas, 
por eso canto tu amor. (bis)

La, la, la,...

Te alabo, Jesús, por tu grandeza.
Mil gracias te doy por tu gran amor.
Heme aquí, Señor, para acompañarte.
Heme aquí, ¿qué quieres de mí?





CANTO FINAL
Señor, toma mi vida nueva, 
antes de que la espera
desgaste años en mí.
Estoy dispuesto a lo que quieras,
no importa lo que sea,
Tú llámame a servir.

LLÉVAME DONDE LOS HOMBRES, 
NECESITEN TUS PALABRAS
NECESITEN TUS GANAS DE VIVIR.
DONDE FALTE LA ESPERANZA, 
DONDE FALTE LA ALEGRÍA
SIMPLEMENTE, 
CON NO SABER DE TI.



CANTO FINAL

Te doy, mi corazón sincero, 
para gritar sin miedo
tu grandeza Señor.
Tendré mis manos sin cansancio, 
la historia entre mis labios
y fuerza en la oración.

Y así, en marcha iré cantando, 
por calles predicando
lo bello que es tu amor.
Señor, tengo alma misionera, condúceme a la tierra
que tenga sed de Dios.



CANTO FINAL

LLÉVAME DONDE LOS HOMBRES, 
NECESITEN TUS PALABRAS
NECESITEN TUS GANAS DE VIVIR.
DONDE FALTE LA ESPERANZA, 
DONDE FALTE LA ALEGRÍA
SIMPLEMENTE, 
CON NO SABER DE TI.



«AMAOS LOS UNOS A LOS OTROS 
COMO YO OS HE AMADO»


